
estudios de género y feminismos

25

PED
A

G
O

G
ÍA

S R
EST

A
U

R
A

T
IV

A
S

-01--01-

a pandemia global de Covid-19, declara-
da en México a partir de marzo de 2020, 
desestabilizó la vida. Por casi dos años los 

espacios físicos de la Universidad fueron abandona-
dos. Ahora, con el regreso presencial, las autoras de 
este texto se preguntan de qué manera se volverán a 
habitar las aulas. En la Facultad de Filosofía y Letras 
de la unam resuena una voz que exige un giro pedagó-
gico restaurativo que permita la transformación de 
las dinámicas —muchas veces violentas— y las rela-
ciones sociales, culturales y académicas que, antes de 
la pandemia, llevaron a la Universidad al silencio, la 
ausencia y la desesperanza. 

Este texto expone las experiencias vividas dentro 
del Espacio Errante, un escenario para desenvolverse 
libremente en los procesos de formación individual y 
colectiva. Las autoras presentan un lugar seguro para 
(des)aprender formas de construir conocimientos y 
así restaurar el tejido comunitario.
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NOTA SOBRE LA PORTADA

Esta revisión del arcano sin número del Tarot de Marsella 
conceptualiza el comienzo de un nuevo recorrido de una 
Loca que camina hacia delante y que porta su conocimien-
to encuerpado en un itacate. 
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La palabra itacate proviene del náhuatl itacatl. El térmi-
no refiere tanto a la provisión de alimentos que una persona 
lleva a un viaje como al contenedor (caja, bolsa, mochila) 
en el que serán transportados. También es la palabra que 
utilizamos en México para nombrar la comida (tentempié) 
que llevamos a la escuela o al lugar de trabajo, y para refe-
rirnos a la comida sobrante que, después de un convivio, 
se reparte entre las personas invitadas. 

En la universidad, el itacate nos sirve, además, como 
un concepto-metáfora para poner en práctica una manio-
bra inusitada en la academia global actual: un don que, 
como todo regalo, no genera deudas. Este acto permite 
que prevalezca la espontaneidad, la relación directa e in-
formal y algo muy cercano al entusiasmo, que conduce a 
La Loca sin número del Tarot de Marsella a seguir el cami-
no, encantada con su propio placer.
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PRESENTACIÓN

ITACATE: UNA INVITACIÓN  
AL RECREO, A LA FIESTA Y AL VIAJE

El itacate es un regalo, un alimento que se da sin pedir 
nada a cambio (un don). Es también una porción comesti-
ble (un bocadillo) que sobra o que acompaña los tiempos 
de descanso: el recreo, la pausa, la fiesta o el viaje. 

El término refiere tanto a la provisión de alimentos que se 

lleva una persona para un viaje como al contenedor (caja, 

bolsa, mochila) en el que serán transportados. Además, es 

la palabra que se utiliza para nombrar la comida (tentem-

pié) que se llevan los niños a la escuela o los trabajadores 

a su lugar de trabajo. En algunos mercados del centro del 

país, el itacate es también un antojito de masa gruesa de 

maíz, relleno de frijoles y aderezado con sal, queso, no-

pales, salsa. Por último, utilizamos la palabra itacate para 

referirnos a la comida que sobra después de una fiesta o un 
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convivio y que, al final de esta, se reparte entre los invita-

dos al grito de «¡No se vayan sin su itacate!».1

Este año conmemoramos (hacemos memoria y festeja-
mos en conjunto) los treinta años del pueg-cieg.2 Es tiem-
po de celebrar este prolífico viaje con un Itacate, con un 
alimento que nos sostenga y acompañe. Estos bocadillos 
están elaborados por académicas y activistas entusiastas 
del viaje, pero sobre todo del recreo. De muy diferen-
tes formas, han abordado el recorrido de treinta años  
de crecimiento, institucionalización crítica y expansión de 
nuestros saberes, protestas y propuestas.

Queremos que estas tres décadas de trabajo sin des-
canso, de triples jornadas y de tiempo repleto de tareas 
académicas y de misiones activistas se celebren en el 
remanso, es decir, en el recreo, en algún viaje o después 
de una fiesta; que sean tiempos de interacciones libres, 

1 Rían Lozano, Itacate: Sobras transatlánticas. Proyecto de inves-
tigación. Grupo de investigación Figuras del Exceso y Políticas del 
Cuerpo. Centro de Investigación en Artes de la Universidad Miguel 
Hernández / Centro de Investigaciones y Estudios de Género, Insti-
tuto de Investigaciones Estéticas. Universidad Nacional Autónoma 
de México.
2 El cieg fue creado el 9 de abril de 1992 y fue nombrado Progra-
ma Universitario de Estudios de Género (pueg); el 15 de diciembre 
de 2016 el pleno del H. Consejo Universitario de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) aprobó su transforma-
ción de Programa a Centro.

donde el gozo aumente y los vínculos con la lectura y sus 
temáticas toquen sensibilidades otras, al límite de tareas 
académicas acumuladas. La interrupción del trabajo por 
medio del recreo, el viaje o la fiesta es justo el motivo que 
nos convenció de la pertinencia de empaquetar estos bo
cadillos, organizados para acompañar sus tiempos de re-
lajación y deleite.

Tan importante como festejar los momentos de gozo 
y descanso es celebrar el carácter crítico, descolonizador y 
forjador de pedagogías lúdicas que alimentan la imagina-
ción, la intervención y recreación en este gran viaje, como 
muestra Rían Lozano con Estudios visuales y feminismos. 
Un paseo entre Frankenstein, Ricitos de Oro y Coyolxauhqui.

Nuestro Itacate contiene ingredientes que sazonan 
desde la reciente toma de mujeres organizadas, sus de  
mandas y los efectos en nuestros saberes, currículo y 
prácticas, hasta la discusión sobre las formas en que los 
feminismos y los estudios de género han marcado estelas, 
olas y marejadas teóricopolíticas vinculadas a la historia, 
la literatura y las políticas públicas, como proponen Olas 
y remolinos feministas de Amneris Chaparro y Amy Salazar y 
El movimiento lgbtiq+ de César Torres y Sam Astrid Xanat. 

Ofrecemos gozosas provisiones que avanzan por vías 
alternativas: un futuro que adelanta nuevos viajes hacia 
fronteras imprevisibles, como invitan Alejandra Collado 
y Ali Siles. Incluimos lecturas incitantes que interrum-
pen textos clásicos como Antígona, donde Gisel Tovar, 
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joven académica, se posesiona de la tragedia con lengua-
jes expresivos e irreverentes con respecto al texto original. 
Otras lecturas son para revolcarse a gusto, para confabu-
lar con alegría, rabia y miedo en un pensamiento y accio-
nar colectivo, así como ocurre con el texto En los anales* de 
la historia estaba la esfínter, del grupo o.r.g.i.a.

En estos treinta años de irrupciones es preciso conti-
nuar el viaje entrelazando hilos que configuren alianzas, 
sobre todo con parentescos raros, como urdió Modesta 
García, jefa del Departamento de Publicaciones, con es 
ta propuesta de colección. 

Seguimos con Donna Haraway y su insustituible ad-
hesión a la literatura de invención, su apropiación de las 
ciencias biológicas y su incansable invitación a aliarnos con 
lo impensable o lo extraño, como lo subrayan Alejandra 
Tapia y Salma Vásquez, Hortensia Moreno y Lu Ciccia.

La rabia presente en las protestas del activismo fe-
minista contemporáneo ha demostrado ser una fuerza 
fundante que ayuda a transitar la parálisis del dolor y a 
entenderlo, en cambio, como una necesidad política. El ali-
mento que ofrecemos incluye a jóvenes que han integrado 
lúdicamente una licencia creativa que muestra una manera 
distinta de construir y articular el conocimiento sobre el 
mundo herido que debe ser sanado, reinventado, restaura-
do y danzado para que otro sea posible, como lo proponen 
nuestras jóvenes viajeras Yadira Cruz, Fernanda González, 
Karen Sánchez y Jimena Pérez en Pedagogías restaurativas. 

El derecho a descansar, a revolcarse en el recreo y a  
transformar nuestra rabia en la energía que inaugure via-
jes inesperados es el alimento que queremos compartir, 
después de estas décadas de gozos y rabias, de logros y 
dolorosas interrupciones, pero alimentadas de descubri-
mientos profundamente transformadores que nos han 
animado a continuar en este viaje. 

¡Lleve su Itacate!

Marisa Belausteguigoitia Rius
Directora 

centro De investigaciones y estuDios De género 
unam
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PEDAGOGÍAS RESTAUR ATIVAS  
EN LA PR ÁCTICA: ESPACIOS ERR ANTES 

PAR A DESAPRENDER Y SABERES  
COMPROMETIDOS EN LA FORMACIÓN  

DE ESTUDIANTES

agamos un viaje al mes de abril del año 2020, las 
puertas de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México 

se encuentran completamente cerradas sin darle paso a la 
comunidad estudiantil ni a la plantilla docente. En esta y  
otras facultades, entre los pasillos y jardines de toda la 
universidad habita el silencio; la hierba fresca crece libre-
mente porque no hay pisadas del estudiantado que puedan 
aplanarla. Los pasillos de las facultades, institutos y ofi-
cinas, iluminados por una luz grisácea inundada por las 
motas de polvo suspendidas en el aire, muestran la ausen-
cia de movimiento; solo hay ecos de silencio. En las aulas, 
los pupitres se encuentran apilados o puestos en hileras de 
forma horizontal, las pizarras, ligeramente blancas, aún 
contienen borrones de las palabras o las frases que se usa-
ron durante alguna clase. Todo está en suspenso.
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Sobre las ventanas del salón de clases 208 de la Facul-
tad de Filosofía y Letras hay pintas. Por medio del brillo 
del sol que se cuela por una de las ventanas, una frase se 
refleja con fuerza en la pared: «Las paredes se limpian, las 
mujeres no regresan». ¿Qué guardan estas palabras? ¿Qué 
habrán querido comunicar quienes dejaron las huellas? 
¿Es dolor, rabia o tristeza? ¿Es todo al mismo tiempo? 

El silencio, el polvo y las huellas en las paredes re-
tratan un momento en que la universidad fue puesta en 
crisis. Sus colores silentes indican que, en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, aconteció algo. El acon-
tecimiento fue la pandemia global de Covid-19 declarada 
en México a partir de marzo de 2020, que puso en jaque 
no solo la vida, sino múltiples protestas feministas que, 
con fuerza efervescente, desbordaron las calles y la uni-
versidad desde 2016 denunciando las distintas formas de 
violencia, dirigida a las mujeres y sujetos disidentes de la 
heteronorma, que sistémicamente habita las calles y que 
se colaba a los espacios universitarios.

Por alrededor de dos años, desde marzo de 2020 has-
ta febrero de 2022, los espacios físicos de la universidad 
fueron abandonados. La cotidianidad de la universidad tal 
como se conocía se vio pausada y, a pesar de que las activi-
dades académicas continuaron de manera virtual, la con-
vivencia cambió. La vida de la universidad fue perturbada. 

Hoy, en el contexto del regreso presencial a las aulas 
universitarias, con colores, palabras y murales pintados, 

las aulas de la Facultad de Filosofía y Letras nos hablan 
de ese proceso coyuntural en la universidad con gritos 
silentes de esperanza. La esperanza de que hoy, revitali-
zadas las aulas con las presencias, suceda un giro pedagó-
gico restaurativo en todos los espacios de formación que 
permita la transformación de las dinámicas y relaciones 
sociales, culturales y académicas que llevaron a la univer-
sidad al silencio, la ausencia y la desesperanza. En este 
contexto, desde el Centro de Investigaciones y Estudios 
de Género, un colectivo de estudiantes que realizamos el 
servicio social —pedagogas, sociólogas, mujeres feminis-
tas, mexicanas— en conjunto con la responsable del De-
partamento de Pedagogías Críticas y Restaurativas (dpcr),3 
como parte de los procesos de formación experimenta-
dos, nos preguntamos ¿de qué manera volveremos a habi-
tar las aulas? ¿Qué necesitamos desaprender? En tiempos 

3 El Departamento de Pedagogías Críticas y Restaurativas de-
sarrolla procesos en conjunto con los departamentos de Prácti-
cas Artísticas y Autoedición y de Justicia Restaurativa, que en 
conjunto son parte de la Secretaría de Proyectos Estratégicos del 
cieg y trabajan, desde la perspectiva de género, las prácticas res-
taurativas, la igualdad, los derechos humanos, la educación para 
la paz, la justicia, las pedagogías críticas, la cultura visual y el 
arte, con el objetivo en cada proyecto de llevar a cabo procesos 
de «intervención-acción en urgencias sociales, con énfasis en la 
restauración de comunidades, las aulas, el currículo con enfoque 
de género y las pedagogías restaurativas, en favor de una vida 
comunitaria productiva y en paz» (cieg 2021: 7).
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de crisis, ¿qué saberes son necesarios como parte de los 
procesos de formación? ¿Cómo responder desde las peda-
gogías a ese llamado para cultivar la esperanza?

En nuestros procesos de formación hemos ensayado, 
desde diferentes perspectivas, el acto de trenzar —entre 
saberes, prácticas y maniobras distintas: las pedagogías 
críticas, las prácticas visuales y las nociones de justicia 
restaurativa— una metodología para crear propuestas y 
proyectos en conjunto, así como la puesta en movimien-
to de pedagogías errantes y comprometidas. Este texto es 
parte de ese ejercicio: estamos tejiendo a muchas manos y  
a muchos hilos una propuesta esperanzadora, bulliciosa  
y multicolor, porque «escribimos con el cuerpo, con ges-
tos, con imágenes para poder comprender y ayudar a com-
prender» (Kohan 2016: 74).

Ficcionamos un futuro donde nuestra experiencia 
pueda ser leída, donde nuevos ensayos sobre pedagogías 
críticas y restaurativas puedan ser comprendidos desde 
la necesidad reparadora y transformadora de las formas 
de hacer tejido colectivo, sobre la necesidad urgente de 
dignificar lo vital: la búsqueda de alternativas a la vio-
lencia, tales como la poética y la política, la academia y el 
activismo juntas, como parte de una pedagogía sanadora, 
urgente, restauradora del silencio activo, provocadora de 
la escucha, hacedora de la memoria, crítica, libertaria, 
apasionante y comprometida. bell hooks (2021) nos dice 

que el conocimiento puede ser doloroso e incómodo, pero 
también sanador y esperanzador. Aprender implica tran-
sitar del dolor y la rabia a la alegría, permite reconstruir 
juntas y juntos horizontes y perspectivas de amor, de ima-
ginación, asombro y emoción. 

Desde las pedagogías restaurativas se busca restaurar 
la universidad, restaurar el tejido social, la convivencia, las 
relaciones, el clima social y, en general, los daños ocasio-
nados por las prácticas violentas. Las universitarias he-
mos estado en medio de una compleja trama social los 
últimos años, donde nos hemos organizado y hemos pro-
testado en contra de las violencias sistémicas que hieren y 
rompen nuestra cotidianidad, violencias que se han per-
petrado en nuestra comunidad y entramado social. Estos 
movimientos estudiantiles feministas que cuestionan y 
desnormalizan las formas y las prácticas sociales estable-
cidas por el sistema patriarcal y capitalista (la violencia, 
la injusticia, el castigo) permiten, cuando el activismo y la 
academia dialogan, mirar los procesos de una pedagogía 
comprometida, de promesa y posibilidad. 

Las pedagogías restaurativas son el campo epistemo-
lógico, teórico y metodológico que estamos construyen-
do a partir de la lectura crítica de los impactos que las 
violencias coyunturales y las desigualdades estructurales 
tienen en el tejido comunitario de la universidad. Nuestra 
propuesta se encuentra en un proceso de comprensión de 
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las lógicas punitivas que, como reacción a las problemáti-
cas y conflictos, derivadas de las nociones de justicia mo-
dernas, han permeado desde las prácticas jurídicas hasta 
las pedagogías y su praxis en las aulas contemporáneas. 
Desde nuestra perspectiva, con enfoque de género y femi-
nista, comprendemos que la lógica punitiva solo deriva en 
la reproducción de jerarquías verticales sociales, episté-
micas y simbólicas, y que eso no resuelve las condiciones 
estructurales que conforman el iceberg de la violencia. 

Restaurar se entiende coloquialmente como «volver a 
poner algo en el estado que antes tenía». A diferencia de 
ello, nuestro posicionamiento indaga en la restauración 
del tejido colectivo, no como una forma de regreso a las 
circunstancias, prácticas y discursos que dieron lugar a  
la violencia, sino como transformación. En esta búsque-
da de formas de restauración, rescatamos lo que las peda-
gogías en espiral (Belausteguigoitia 2012), las pedagogías 
comprometidas, errantes y las pedagogías como práctica 
liberadora (hooks 2021) nos permiten frente a la lógica de 
lo punitivo que replica el conjunto de opresiones sistémi-
cas sobre los sujetos de una comunidad.

Nos interesa la expansión de las aulas como espacios 
de libertad; más allá de la libertad liberal, aquella que se 
produce a través del extrañamiento y la desnormalización 
de todo tipo de violencias. El extrañamiento y desmante-
lamiento también de las opresiones, sus estructuras an-

cladas en las creencias, los comportamientos, discursos y 
gestos solo pueden suceder en un espacio de interdepen-
dencia y corresponsabilidad. El aula, por lo tanto, es el 
espacio en potencia que puede activarse a través de un co-
lectivo que piensa, siente, disiente y dialoga. «No “somos 
libres” como hecho ontológico, sino que devenimos libres, 
y eso sucede con otros, en colectividad, haciéndonos car-
go del efecto de nuestras acciones, persiguiendo aquello 
que es “más saludable y más fértil para lo común”» (hooks 
2020: 117). En ese sentido, la propuesta que conforma -
mos parte de una urgencia epistémica de darle un lugar a  
los saberes que la academia dejó al margen —los del cuer-
po, los afectos, la subjetividad, los del conocimiento situa-
do y parcial, los del hacer en colectivo— y, con ello, a la 
búsqueda de procesos de resubjetivación, así como a espa-
cios de movimiento e intercambio para el desaprendizaje 
de las violencias y los discursos y prácticas encarnadas que 
las replican y fortalecen.

Estas pedagogías se componen por aquellas prácti-
cas, herramientas y métodos cuya finalidad es prevenir o 
lograr la resolución pacífica de los conflictos y de las vio-
lencias, basándose principalmente en el diálogo. Estas 
prác ticas buscan llevarse a cabo antes de que acontezca 
el conflicto, a modo de prevención; buscan generar dis-
posiciones previas que posibiliten el diálogo y la escucha, 
herramientas básicas para el empleo de estas pedagogías. 
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Wachtel menciona que las prácticas restaurativas «inclu-
ye[n] el uso de procesos informales y formales que antece-
den a las conductas indebidas, que forjan proactivamente 
relaciones y crean un sentido de comunidad para evitar el 
conflicto y las conductas inapropiadas» (Wachtel 2012 en 
Schmitz 2018: 22). 

Las pedagogías restaurativas son necesarias en cual-
quier espacio donde exista la convivencia social, sin em-
bargo, las que nos competen son las que se desarrollan 
dentro de la universidad. Pensamos en la universidad 
más allá de aquel espacio donde se producen e imparten 
contenidos y conocimientos. Para nosotras, la universi-
dad habilita escenarios de transformación, de encuentro 
—entre subjetividades, corporalidades, y formas de ser 
y conocer diversas—, escucha y acompañamiento, es un 
espacio con posibilidades para ensayar la errancia —el 
desplazamiento y el movimiento de los centros y vertica-
lidades epistémicas—, y el movimiento, la risa, la imagi-
nación, la revolución y el amor; donde puede tener lugar 
el debate y donde se dialoga, se aprende y desaprende jun-
tas y juntos. En resumen, es en las aulas de la universidad 
pública donde se generan encuentros y desencuentros 
que no serían posibles en otro lugar. Confiamos en que 
esos encuentros y lo que se deriva de ellos —la produc-
ción de saberes inesperados— transita y se mueve con 
cada desplazamiento del estudiantado cuando desplaza 

sus saberes a la cotidianidad, cuando localiza un punto de 
encuentro entre teoría y realidad, y viceversa.

También, sabemos que las escuelas son espacios don-
de existen conflictos, luchas y resistencias. En ellas conver-
gen contextos, historias, sueños y memorias compartidas, 
ya que «estamos todos aprendiendo todo al mismo tiempo 
en un gesto de conexión humana e intelectual para empu-
jar al mundo hacia algún lugar desconocido pero sin duda 
mejor y también común» (Romo 2021). Las diferentes pos-
turas, posicionamientos y perspectivas son necesarias y par-
te de la diversidad de un aula.

En ese sentido, pensamos en la expansión de las aulas 
y en aulas expandidas (Belausteguigoitia 2012) al mismo  
tiempo. La escuela expande su sentido como centro produc-
tor del saber a un espacio compartido, donde se desha cen 
y rehacen las identidades, los saberes, las cosmovi siones, 
la creatividad y el asombro de quienes comparten y ha-
cen suyo ese espacio. Las aulas expandidas están más allá 
de los espacios físicos determinados arquitectónicamen-
te como lugares donde es posible producir saberes, pues 
nosotras sabemos que los saberes también tienen lugar 
entre los pasillos y los jardines, en los tránsitos y despla-
zamientos del hogar a la universidad, donde conviven las 
voces universitarias. Ahí se pueden generar reflexiones  
y perspectivas críticas, colectivas, sensibles, innovadoras, 
creativas y esperanzadoras que solo son posibles a par-
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tir de la sanación del tejido colectivo, a partir de la co-
mún-unidad.

Cuando hacemos común-unidad, entendida como la 
«condición y disposición afectiva al interior de un grupo 
de sujetos diversos que tienen la capacidad de reconocer 
sus puntos de encuentro y desencuentro para gestionar-
los, y como consecuencia, actuar en común a través de 
procesos colaborativos» (dpcr 2021: 3),4 se construyen 
personas políticas, solidarias, respetuosas, abiertas a la 
diversidad de ideas, la inclusión, la empatía, la recipro-
cidad, complementariedad, corresponsabilidad e inte-
gración. Será necesario, entonces, «inventar la manera de 
seguir convocándonos en cuerpo presente, de reabrir las 
escuelas, de cultivar la proximidad» (hooks 2021: 14).

Este ejercicio involucra, como parte de los procesos 
pedagógicos, el reconocimiento de las dimensiones afecti-
vas y corporales, además de las cognitivas e intelectuales. 
En este sentido, el aula como espacio emocionante (hooks 
2021) permite que las emociones sean un principio de mo-
vimiento y desplazamiento hacia las otredades. La pala-

4 Este concepto es tomado del Glosario del Departamento de 
Pedagogías Críticas y Restaurativas del cieg. Es producto de las 
lecturas, reflexiones y apropiaciones teóricas que realiza el estu-
diantado en su formación durante el servicio social. Es un do-
cumento inédito realizado durante 2021 y sigue en construcción.

bra emoción viene del latín emotio, emotionis, derivada del 
verbo emovere. Este verbo se forma sobre movere (mover, 
trasladar, impresionar) con el prefijo e-/ex- (de, desde) y 
significa hacer mover,5 lo cual abre la posibilidad, desde 
las pedagogías, de generar desplazamientos que pueden 
convertirse en aproximaciones o encuentros inesperados 
del cual surjan afectaciones, impactos y conocimientos a 
partir de ese movimiento de aproximación, de proximi-
dad: «Como comunidad de aula, nuestra capacidad de 
generar emoción se ve muy influida por nuestro interés 
mutuo, por el interés en escuchar la voz del otro, en reco-
nocer su presencia» (hooks 2021: 29). 

¿Cómo generar interés mutuo en tiempos de descon-
fianza a la otredad provocadas por la violencia y el miedo 
al contagio en la pandemia? ¿De qué manera generar la 
proximidad en tiempos donde la sana distancia impide el 
contacto corporal? ¿Qué posibilidades de  reconocimiento 

5 «Una emoción es un movimiento del alma o del ánimo, algo que 
nos sacude o nos “con-mueve”. La palabra aparece registrada en es-
pañol desde el siglo xvii, cuando llegó del francés émouvoir, que de-
notaba “emocionarse” o “conmoverse”, pero en realidad, su uso no 
se generalizó hasta el siglo xix. El verbo francés provenía del latín 
emovere —formado por ex “hacia fuera” y movere—, que significaba 
“remover”, “sacar de un lugar”, “retirar”, pero también “sacudir”,  
como suele hacer la emoción con nuestro ánimo» (véase El Cas-
tellano s. f.).
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mutuo tendremos a pesar de las interrupciones, para mi-
rar rostros completos, provocadas por los cubrebocas que 
debemos usar para convivir en los espacios? ¿Qué tipo de 
giros y desplazamientos tendremos que efectuar en las  
aulas y los espacios de formación, para transformar el sen-
tido del contagio en donde habita el miedo en un conta-
gio pedagógico reparador de la proximidad?

Nos enfrentamos a una pedagogía disciplinadora que 
se ha encargado de fraccionar el cuerpo y la mente y ha 
provocado así la rigidez y las tensiones dentro de la comu-
nidad estudiantil y la docente ocasionando que exista, por 
un lado, «una deshumanización del profesor dentro de las 
estructuras educativas» (hooks 2021: 39), que únicamente 
tiene la función de ser un depositador de información; y 
por el otro lado, estudiantes frustrados e interesados más 
en calificaciones y la obtención de credenciales provocan 
un desdibujo del placer de aprender, enseñar y explorar 
co nocimientos que abran nuevos horizontes teóricos y 
epis temológicos. Nos enfrentamos también a un regreso a 
las aulas con sabor agridulce, entre el miedo y la alegría, 
entre la incertidumbre y la sensación de haber perdido 
algo: tiempo, familia, amistades.

Nuestra tarea era desplazar aquellas formas tradicio-
nales y fragmentarias de enseñar-aprender para darle cabi-
da a otras formas de hacer pedagogía, de hacer procesos de 
formación durante la etapa del servicio social que, más allá 

de una etapa de transición y de puesta en práctica de ha-
bilidades para el mundo laboral, fuera un tiempo-espacio 
para desaprender, para girar la mirada y provocar la proxi-
midad. Era un momento urgente para el reconocimiento 
de las memorias históricas —las que intersectan entre la 
pandemia y la violencia— y de vida de cada integrante del 
espacio, un «encuentro de la memoria no solo de las opre-
siones, sino también de las resistencias» (Korol 2007: 19). 

Nos dimos cuenta de que, en la vorágine del regreso 
a las aulas, buscábamos un proceso de formación en la 
práctica e iniciamos inmediatamente con lecturas críti-
cas y ejercicios de reflexión escrita; sin embargo, faltaba 
cuerpo, faltaba encuentro entre el estudiantado, faltaba la 
pedagogía de la proximidad, del contagio y de la erran-
cia que permitieran la puesta en acto de las presencias en 
un espacio común, y con ello, que a partir de la presencia 
se permitiera el trabajo en colectivo y de manera situada: 
perteneciendo a un espacio, perteneciendo a un colectivo. 
Urgía un espacio donde encontrarnos, donde hacer que la 
palabra y las vivencias pudieran ser escuchadas y compar-
tidas. Un espacio reflexivo para tejer en común y un es-
pacio urgente donde el goce y las emociones pudieran 
estar ligadas a la teoría. Desde la Secretaría de Proyectos 
Estratégicos pensamos en un espacio errante que camina 
entre los procesos de formación individual y colectiva. Así 
surgió el Espacio Errante. En El maestro inventor (Kohan 
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2016), Simón Rodríguez plantea una pedagogía errante: 
que es viajera. Para nosotras, errar tiene que ver con esas 
dimensiones: la de movilizar saberes, disposiciones, pers-
pectivas y corporalidades, pero también admitir el con-
flicto, el caos y lo inesperado, así como el error, admitir 
que no hay certezas o conocimientos acabados y que el 
error abre la posibilidad de seguir conociendo.

El Espacio Errante fue un tiempo de formación de 
cinco sesiones donde tejimos performáticamente la teo-
ría con la práctica. Así, jugamos los juegos de cuerdas de 
Donna Haraway (2019), ensayamos desactivar los silencios 
con mapas corporales, jugamos a desactivar y desterrito-
rializar las violencias, a deshacer la palabra y estallarla 
en imágenes, en un aula que habilitamos cada lunes con 
nuestras presencias: las de las estudiantes y las coordina-
doras. Cada estudiante demostró que los espacios uni-
versitarios se encuentran poblados por una comunidad 
ampliamente diversa y compleja que alberga diferentes 
formas de crear, producir y compartir el conocimiento. 

Como parte de la pedagogía en la práctica, nuestra me  -
todología de formación, este espacio ha permitido «la bús-
queda de tiempos-espacios de desaprendizaje y aprendizaje 
más allá de las aulas físicas o los campos disciplinares, con 
la propuesta de las aulas expandidas como espacios-tiem-
pos que intersectan con las realidades y responsabilidades  
so ciales del estudiantado» (cieg 2022: 2). Creamos la po sibi-
lidad de trasladar las aulas rectangulares, en las que única-

mente miramos la nuca de la persona que se encuentra 
delante y no existe el movimiento, hacia un espacio que 
permite el libre movimiento del cuerpo, el mirarnos los 
rostros y leer nuestras expresiones tratando de reconocer, 
como menciona bell hooks, «que cada aula es diferente, que 
hay que cambiar, inventar y reconceptualizar constante-
mente para abordar cada nueva experiencia» (2021: 32). Es 
decir, se creó un espacio de formación para el estudiantado 
que se encargará de atender y reflexionar las problemáticas  
desde «perspectivas críticas, sensibles y desde los enfo-
ques de género, derechos humanos, interseccionalidad, di-
versidades e interculturalidad» (cieg 2022: 1).

Llegando a las reuniones de encuentro creíamos que 
únicamente discutiríamos el texto de las autoras o auto-
res, como lo hacíamos dentro de los salones de clases de la 
facultad; sin embargo, no fue así, ya que las discusiones se 
transformaron en charlas amenas en las que se atravesa-
ban las risas, las carcajadas y, a su vez, las muecas y el llan-
to. Las palabras en los textos fueron poco a poco tomando 
sentido, porque ya no se trataba solamente de compren-
der los conceptos y las líneas que aparecían en las hojas, 
sino que comenzamos a relacionarlo con acontecimientos 
de nuestra vida ocasionando una teorización a partir de 
las experiencias y una apropiación de los conocimientos. 

Hemos llegado a la conclusión de que encontrarse 
con el Espacio Errante fue un choque de emociones y pen-
samientos para el estudiantado que se encontraba en ese 
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momento, puesto que, como el propio nombre lo mencio-
na, significó una ruptura al desaprender prácticas violen-
tas que hemos aprendido dentro de espacios de educación  
formal y no formal, pues «descubrimos con dolorosa cla-
ridad que los prejuicios que apoyan y mantienen la su-
premacía blanca, el imperialismo, el sexismo y el racismo 
han distorsionado la educación de manera que no es una 
práctica de libertad» (hooks 2021: 55-56).

Fue un espacio que posibilitó el repensar nuestra 
formación como pedagogas —coordinadoras y estudian-
tes—, sociólogas, diseñadoras, etcétera, así como también 
el reflexionar en torno a nuestro quehacer profesional y 
en torno a otras prácticas que nos permiten vincularnos 
con la sociedad desde otras formas creativas, amables y 
sensibles que se basan en la escucha activa de las pala-
bras, los discursos, los sentimientos y los pensamientos 
de aquellas memorias históricas. Nos manejamos desde 
el respeto y la con-moción: el acto de movilizar «los sabe-
res, afectos, corporalidades, voces e interpelaciones que 
parten de un movimiento en conjunto» (cieg 2022: 41) y 
la conciencia afectiva, la «conciencia de la magnitud del 
daño causado —impacto huella— y, por lo tanto, una re-
paración integral, que atienda a todos los daños sufridos» 
(Valle y Maltos s. f.: 23).

Conforme avanzaban las sesiones de encuentro se co-
menzó a mostrar que cada integrante se involucraba más 
apasionadamente, de tal manera que el Espacio Errante se 

volvió un espacio de placer y deseo al que continuamente 
llegábamos con preguntas tales como «¿qué haremos el día 
de hoy? ¿Qué voces escucharemos? ¿Qué lugares (epistémi-
cos o geográficos) visitaremos? ¿A qué conocimientos nos 
enfrentaremos?». Estas preguntas resultaron detonadoras 
para dar comienzo a una concienciación, como menciona 
bell hooks: «Una conciencia crítica y compromiso […] de 
cada uno de los estudiantes» (2021: 37), es decir, estudian-
tes que se vuelven «participantes activos y no consumido-
res pasivos» (2021: 37).

Hasta aquí, nuestras primeras reflexiones y viven-
cias. Con este escrito, hemos buscado que aquellas y aque-
llos que nos acompañen en el camino de la lectura se 
contagien de las pedagogías, de los saberes comprometi-
dos y de nuestra errancia. Esperamos sembrar, en cada 
persona lectora, la semilla que les lleve a practicar, inda-
gar y crear otras pedagogías que enciendan la llama de 
la resistencia y la es peranza desde las pedagogías como 
prácticas liberadoras.  
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a pandemia global de Covid-19, declara-
da en México a partir de marzo de 2020, 
desestabilizó la vida. Por casi dos años los 

espacios físicos de la Universidad fueron abandona-
dos. Ahora, con el regreso presencial, las autoras de 
este texto se preguntan de qué manera se volverán a 
habitar las aulas. En la Facultad de Filosofía y Letras 
de la unam resuena una voz que exige un giro pedagó-
gico restaurativo que permita la transformación de 
las dinámicas —muchas veces violentas— y las rela-
ciones sociales, culturales y académicas que, antes de 
la pandemia, llevaron a la Universidad al silencio, la 
ausencia y la desesperanza. 

Este texto expone las experiencias vividas dentro 
del Espacio Errante, un escenario para desenvolverse 
libremente en los procesos de formación individual y 
colectiva. Las autoras presentan un lugar seguro para 
(des)aprender formas de construir conocimientos y 
así restaurar el tejido comunitario.
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